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El paro obrero no se resuelve con medidas más o menos legalistas. Ante la intransigencia de la 
rebrutísima burguesía española se resolvería, si el Gobierno quisiera utilizar estos procedimientos, 

mediante la fuerza coactiva empleada directamente contra los verdugos de los trabajadores. 

CONSTITUCION 
En números anteriores de V I D A 

NUEVA he leído con sumo placer los 
artículos firmados por el camarada Isi
doro Achón dedicados ellos a patentizar 
con pruebas que en España no debe 
existir el paro obrero, máxime con la 
gran riqueza de nuestro suelo, que, cul

tivándole, podría dar productos para 
alimentar a bastante más número que 
los veintitrés millones que somos. 

Siempre ha sido el paro obrero el 
grandioso acicate en toda propaganda 
política, y así, hemos podido apreciar 
a los propagandistas electoreros el gran 
derroche de temas sobre el paro en 
nuestra nación. Aun queda en nuestra 
memoria la gran propaganda derechis
ta—elecciones del 33—en la que el se
ñor Gil Robles prometía abolir el paro, 
poniendo de relieve la palabra de que 
sacaría el dinero de donde lo hubiese... 
promesa absurda e hipócrita, ya que 
bien demostrado ha quedado—y lo he
mos sufrido—el aumento en cantidades 
aterradoras durante el período de tiem
po que manejaron los resortes guber-
namentales con tácticas que le hicie-
ron hundirse s in salvación posible. Ante 
todo, y ante el nombre de Repúbl ica, 
nos debemos de dar exacta cuenta del 
primer artículo de la Constitución, tan 
vejado y humillado por quienes debían 
de honrarlo para paz y bienestar de 
nuestra España. 

En la actualidad, una gran cantidad 
de trabajadores se encuentran en unas 
condiciones miserables por no tener 
donde emplear sus brazos aletargados 
durante un tiempo larguísimo, y eso 
cada uno de nosotros—socialistas—de
be de verlo como una gran incultura, ya 
que la cultura está reconcentrada en 
tres palabras verbales, llevadas a la 
realidad: Trabajo, Justicia y L i b e r t a d . 

El movimiento insurreccional de Oc
tubre y la represión llevada a cabo du
rante dos años, encerró en cárceles y 
presidios treinta mil trabajadores es
pañoles. Una gran cantidad se tuvo 
que expatriar por la persecución cons
tante de que eran objeto, y por no ser 
carne de golpes y de insultos. Las em
presas—con el benepácito de las auto
ridades—hicieron una gran selección 
de sus empleados en talleres, fábricas 
y sitios de trabajo y limpiaron—como 
ellos dicen—de herejes y revolucio
narios sus casas. Pero aquella política, 
manchada de sangre, deshonrada y en
vilecida por unos asuntos vergonzosos 
y canallescos, se hundió ante la diso
lución de sus Cortes. Disolución im
puesta por un pueblo perseguido y 
hambriento. 

La formación del Bloque popular, 
entre los que se encontraban los parti
dos de izquierda, así como los parti
dos obreros, empezaron una activa pro
paganda—elecciones 16 febrero 1936— 
toda ella concentrada en un manifiesto 
firmado por los representantes de los 
distintos partidos que componían el 
bloque—y que aun subsiste—. El pue
blo trabajador; ese pueblo noble y 
honrado; ese pueblo productor que tra-
baja y sufre por el pan de cada día, 
unido al pueblo liberal y democrático, 
lanzó del Gobierno a toda esa gentuza 
soñolienta del fascismo—como régi
men barrera a los avances del marxis
mo en España—. El primer punto de 
aquel manifiesto firmado por los hom
bres de izquierda, está cumplido. Los 
presidiarios que un día se alzaron con
tra el hambre, el terror y la represión, 
están en liberatd. El señor Azaña está 
al frente de un Gobierno netamente 
republicano. Pero el señor Azaña, hom
bre noble, democrático y liberal, ¿sa
be su obligación en las circunstancias 
actuales? Nosotros amamos el marxis

mo. Nosotros amamos el socialismo 
porque no queremos miserias, ni que 
exista el hambre. Nosotros queremos 
—por hoy—el avance socialista por 
vías legales, pero el Gobierno tiene que 
pensar ante el paro obrero. Tiene que 
arreglar este pavoroso fantasma que 
penetra en los hogares haciendo vícti
mas. En los Bancos existen grandes 
cantidades de dinero; ¿por qué no 
mueve ese dinero en obras? En España, 
actualmente, existen grandes terrenos 
sin edificar; ¿por qué no hace edificar 
a sus propietarios? O en caso contrario, 
que sea el Estado quien edifique en 
ellos. El Estado español está pagando 
por dependencias para oficinas y otros 
asuntos: ¿por que no construye edifi
cios propios? 

En cuanto a obras hidráulicas queda 
mucho por hacer. Estos son medios de 
los muchos que hay para mitigar el 
hambre existente en España. Y en 
ésta—como dice el camarada Achón— 
no debe existir el paro obrero. 

Piense el Gobierno que quien lo ha 
colocado al frente del Poder ha sido 
el pueblo obrero. Y que no sabrá cum
plir con su obligación si un solo hom-
bre de ese pueblo muere de hambre por 
falta de trabajo. Casos de miseria se 
leen todos los días en la Prensa. Casos 
de miseria que envilecen una nación. 
Hemos visto con alegría y con verda
dera emoción la salida de cárceles y 
presidios de los treinta mil trabajado
res, así como la vuelta a España de 
los muchos que se habían marchado, 
pero esa alegría y esa emoción sería 
engrandecida si mañana mismo viése
mos a todos los obreros ansiosos de tra
bajo empuñando la herramienta y po
niendo ladrillo sobre ladrillo en la cons
trucción de una España a l t a , Tan alta, 
que no llegase la r e a c c i ó n derechista al 
truco del paro obrero como propagan
da de sus malvados designios. 

F . MURILLO LONGARTE. 

Madrid, marzo 1936. 

SE DICE... 
... que Radio Aragón, en su afán de 

flamenquizar todavía más a sus sufri
dos abonados, va a sustituir las escasas 
emisiones que dedica a nuestro canto 
regional, para que Angelillo y sus com
petidores puedan lanzar los ayes lasti
meros de sus canciones. 

... que en los alrededores de nuestra 
ciudad se celebran jiras campestres en 
las que toman parte muy destacada los 
curas y los señoritos hijos de nuestra 
holgazana aristocracia. Nos extrañan 
estas excursiones, pues teniendo abier
tas las iglesias no vemos el motivo de 
esas salidas a las afueras para cumplir 
sus deberes religiosos. Porque supone
mos que ese y no otro será el fin de las 
aludidas jiras. Aunque hay muchos que 
creen que son otros los motivos de ta
les expansiones reaccionarias. 

... que nuestro alcalde ha decidido, 
en vista de las razonadas quejas recibi
das, poner coto al abuso de los Auto
buses de Torrero, de elevar el precio 
de los trayectos cuando le da la gana. 
Nos parece magnífico ese rasgo de nues
tra primera autoridad municipal. ¡Duro 
con las grandes Compañías! 

... que el gobernador ha citado ya a 
su despacho a los señores del Consejo 
de Administración de las Industrias 
Pinasar, S. A., para saber qué motivos 

hay para que dicha fábrica esté cerrada 
y en paro forzoso los cientos de obre
ros que en ella trabajaban. Y aún nos 
satisfaría más que, caso de no ser ra
zonables los motivos que den esos se
ñores, se encarguen los obreros de ex
plotar ese negocio. Todo antes que to
lerar boicots y dificultades a la marcha 
progresiva de la República. 

... que muy en breve va a retirarse 
a esos señores que tan mal hablan de la 
clase trabajadora, la servidumbre que 
tienen y que es la que evita que en sus 
mansiones no entren a millares esos pe
queños bichitos que el vulgo llama pio
jos. ¡Nos gustaría la medida, porque 
habría que ver los apuros que pasarían 
esas damas aristocráticas para freír un 
huevo! 

... que lo que más ha gustado del 
nuevo periódico republicano Diario de 
Aragón, es la supresión de esa sección 
antipática llamada "De sociedad" y que 
debería denominarse "De suciedad", 
ya que no es muy limpio que digamos el 
prestigio de muchos que figuran en ella, 
llamados pomposamente honorables y 
honrados y, de la tarde a la mañana, 
resulta que están complicados en lo del 
straperlo, en los negocios de las Vi 
drierías y en los desfalcos en las cor
poraciones oficiales. 

JUAN PUEBLO. 

L A S ELECCIONES M U N I C I P A L E S 

El Frente Popular acuerda presentarse 
unido y con una sola lista de candidatos 

Teniendo en cuenta que el triunfo del 
16 de febrero ha sido posible gracias a 
la acción unida de las fuerzas obreras 
y de los partidos republicanos de iz
quierda, los partidos abajo firmantes, 
en vista de las próximas elecciones mu
nicipales, que tendrán una importancia 
decisiva para consolidar la victoria y 
para liquidar la influencia de las fuerzas 
caciquiles y reaccionarias de todo el 
país, comunican a sus respectivas or
ganizaciones el acuerdo de presentarse 
a la lucha unidas y con una sola lista de 
candidatos. 

A tal efecto, en todas las provincias 

el Frente popular se reajustará, for
mando Comités con representaciones de 
todos los partidos firmantes del pacto 
que sirvió de base para las elecciones 
generales y con los diputados del Fren
te popular por la circunscripción. Así 
constituídos, estos Comités entenderán 
en toda la organización electoral de su 
provincia, auxiliando y aconsejando a 
los Comités locales que lo necesiten y 
actuando en calidad de Comisión de ar
bitraje para resolver las dificultades que 
surjan en el acoplamiento de las candi
daturas para las elecciones a conceja
les. Para fijar la proporcionalidad de 

los partidos coligados, se atenderá, no 
sólo al número de afiliados que tengan, 
sino también a la opinión que represen
ten en la localidad a que el arbitraje se 
refiera. ¡Adelante! ¡A luchar y a ven
cer el 12 de abril! 

Madrid, a 2 de marzo de 1936.—Por 
el Partido de Izquierda Republicana, 
José Salmerón; por el Partido Socia
lista, Mancel Cordero y Juan Simeón 
Vidarte; por Unión Republicana, Ber

nardo Giner de los Ríos; por el Partido 
Comunista, José Díaz y Vicente Uribe; 
por el Partido Sindicalista, Angel Pes
taña. 

"Los del orden" 
El concepto del orden está 

integrado por los de justicia, 
libertad y legitimidad. 

EDUARDO ORTEGA GASSET. 

En Madrid se han llamado siempre a 
los guardias "los del orden". De algún 
tiempo a esta parte, las derechas reac
cionarias españolas — las más cerriles 
del Globo—se han apropiado el dictado 
que corresponde por derecho propio, en 
la graciosa dialéctica madrileña, a los 
pintorescos guardias de Orden público. 
Y digo pintorescos en recuerdo de los 
antiguos uniformes con los que salían a 
los escenarios en los viejos sainetes de 
Ricardo de la Vega. 

Ahora han cambiado mucho las co
sas y los nuevos "los del orden" no 
son aquellos bigotudos ciudadanos que, 
enfundados en sus azules uniformes, 
llegaban siempre tarde a las broncas; 
son estos rabiosos señoritos que asesi
nan y matan porque les viene en gana. 
El nuevo orden de esta gente es aten
tar contra los más destacados amigos 
del pueblo, contra dignísimos profeso
res de Universidad y de ciudadanía. 
Entra también en el orden nuevo incen
diar fincas, arrojar agua hirviendo so
bre pacíficos ciudadanos, cuando van 
a enterrar piadosamente a sus herma
nos muertos... 

¿A dónde iremos a parar si tales 
prácticas son el orden? ¿Qué locura 
obscurece la razón, para llamar orden 
al crimen, al incendio, al insulto? Y si 
los victimarios de tal concepto se in
corporan a su práctica, cuando los hom
bres se estén tiroteando furiosamente 
para exponer sus deseos, ¿diremos que 
el orden es completo? 

No y mil veces no. Hay que acabar 
con tal estado de confusión y de locu
ra. De sobras es sabido que el orden no 
es eso. Por ello hay que situar el con
cepto del orden en su legítimo lugar. 

Quienes propugnamos por la Paz. 
somos del orden; los que pedimos Jus
ticia, somos de orden; quienes aspiran 
a liberar a la humanidad, son de orden. 

Los asesinos, los vagos, los señori
tos jaques, los parásitos son el desor
den, son la escoria de la humanidad. 

R. Y . YAGÜE. 

Ateca, 23 marzo 1936. 

Este número ha sido 
visado por la censura 

No hay derecho 
Ante las puertas de la cárcel, una 

caravana de automóviles espera la sali
da de señores elegantemente vestidos, 
de encopetadas damas, de sacerdotes 
católicos, de señoritos holgazanes con 
aire de truhanes... 

La fisonomía del caserón carcelario 
ha sufrido una transformación total y 
rápida. A los hombres modestos, honra
dos, trabajadores, perseguidos sin pie
dad, han sustituído señores graves y jó 
venes afeminados, que demostraron su 
descontento, creyendo que, como siem
pre, ningún perjuicio les iba a causar 
su insolencia. 

Nosotros hemos presenciado, por cu
riosidad, una de esas paradas de coches 
lujosos que casi diariamente tienen lu
gar en la prisión de la Avenida de Amé
rica. Los que esperan y los que salen 
son diferentes a los que entraban y sa
lían antes del 16 de febrero. No se 
ven mujeres del pueblo con el rostro 
demacrado y las órbitas de sus ojos 
hundidas en el cráneo. Son damas de 
alto copete que van a dicho lugar a visi
tar a los amigos o parientes a quienes 
les ha llegado la hora de purgar sus 
desafueros, sus bravuconadas, sus chu

lerías. 
—¡No hay derecho—decía un sacer

dote, de vientre abultado y de rostro 
amoratado, dirigiéndose a una de esas 
estropajosas—a que su hijo, tan bueno, 
tan fino, tan delicado, esté preso como 
un vulgar trabajador. 

Y tiene razón el barrigudo mosén. 
Esos señoritos no deben estar en la 
cárcel. Su débil complexión no resistirá 
los rigores carcelarios. Nosotros pedi
mos que los saquen de allí y se los lle
ven a Guinea, donde sus vicios y co
rruptelas tendrán ya campo abonado y 
amplio. ¡Con el tiempo que lleva en di
chas posesiones españoles el hermano 
de Salazar Alonso!... 

Leed y propagad 

EL SOCIALISTA 

UNA RECTIFICACION 

Sobre la referencia dada al taxis 
Z-núm. 56-59 

Hemos recibido la visita de Ramón Dia
go, propietario del taxis Z-núm. 56-59, 
para aclararnos la referencia hecha desde 
estas columnas sobre los hechos ocurridos 
en Zuera. 

A este respecto nos manifiesta que él es 
un modesto industrial que vive de su tra-
bajo. Que fué seleccionado por militar en 
las filas de la U. G. T. el año 1917 pertene
ciendo al ferrocarril de Utrillas, y que en 
la actualidad, aun sin pertenecer a ninguna 
organización sindical ni política, siente, 
como es consiguiente, viva simpatía por la 
U. G. T. y Partido Socialista. 

Nos explica a continuación que con mo
tivo de su profesión tiene obligado a al
quilar el vehículo de su propiedad a todo 
aquel que lo solicita sin preguntar a qué 
partido político pertenece. Y que claro está, 
cuando ocurren cosas como h a de Zuera, 
ellos no saben, de no conocer a los alqui
ladores, los fines que éstos persiguen. 

Comprobada por nosotros la certeza de 
estas afirmaciones, rectificamos gustosos 
la primera versión dada sobre el particu-
lar, ya que se trata de un excelente ciuda-
dano incapaz de servir deliberadamente a 
los enemigos de sus propias ideas. 


